
MANDAMIENTOS DE  
LA IGLESIA 
3. «Recibir el sacramento de la Eucaristía al 
menos por Pascua» 

El tercer mandamiento, garantiza un mínimo en la 
recepción del Cuerpo y la Sangre del Señor en 
conexión con el tiempo de Pascua, origen y 
centro de la liturgia cristiana. 
El precepto de comulgar por Pascua fue instituido 
desde el año de 1215 en el Concilio de Letrán. 
 
La Iglesia quiere que comulguemos en la pascua 
de la resurrección porque es la fiesta más 
importante para nosotros los cristianos, es la que 
nos recuerda el día en que resucitó Jesucristo 
nuestro redentor. 
 
El centro de la vida de la Iglesia es la Eucaristía, la 
presencia real de Cristo entre nosotros. La Iglesia 
une, por ello, los dos acontecimientos centrales 
para nuestra fe: resurrección y Eucaristía, y 
promulga un mandamiento que los asocia. 
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1. La Eucaristía debe recibirse siempre en estado 
de gracia. Por ello si existiera pecado mortal, hay 
obligación de acercarse antes a la confesión. En 
condiciones normales no basta la contrición 
perfecta ni la absolu-ción colectiva. 
 
2. A recibir el cuerpo de Cristo en pascua obliga 
desde que se hizo la primera comunión. Debe 
hacerse en uno de los 50 días de pascua. Desde el 
domingo de resurrección hasta el día de 
Pentecostés.  
 
3. Debe recibirse siempre el sacramento de la 
Eucaristía después de haber guardado el ayuno 
eucarístico. El ayuno eucarístico es un período de 
preparación espiritual y corporal para recibir el 
cuerpo de Cristo. Se debe permanecer sin tomar 
ningún alimento ni bebida, excluida el agua o las 
medicinas una hora antes de recibir la comunión. 
Este precepto no obliga a los enfermos o a las 
personas de avanzada edad. 
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4. La comunión se debe recibir preferentemente 
durante la misa, ya que así se prepara mejor el 
esp í r i tu , se crean las d i spos ic iones más 
convenientes para aprovechar intensamente esa 
gracia. 
 
5. Igual que se hablaba de la confesión frecuente, 
se puede decir que aunque la Iglesia sólo pide, 
comulgar en la pascua de resurrección, sin em-
bargo es muy re-comendable la comunión 
frecuente como un medio seguro para crecer en 
la amistad con Jesucristo y en la santidad. 
 
Es una fuente de gracia y de consuelo muy grande 
para el alma humilde y sencilla que se acerca con 
rectas disposiciones a aprovechar este maravilloso 
don de Dios, que nos vuelve a entregar a su Hijo 
amantísimo en cada comunión. 
 


